
La cuestión person Respuest 
(Tomado del periódico "Ahora") 

CUESTION PERSONAL ENTRE 
MEDICOS 

i 
; 

El Secretario de Sanidad, doctor 
Santiago Verdeja, concurrió ayer a 
su despacho de la Secretaría. Se afir-
maba desde temprano, que dicho 
funcionario había planteado una 
cuestión personal a los doctores Ara-
gón, Montoro y Márquez, con mo-
tivo de estimarse ofendido por éstos 
por medio de las cartas que fueron 
publicadas en relación con su ac-
tuación en el problema de la suspen-
sión de la colegiación médica. 

Sobre este particular abordaron los 
repórters al doctor Verdeja, quien 
declaró que "no era cierto que hu-
biera renunciado ni pensado renun-
ciar el puesto de confianza al que 
había sido llevado en el actual go-
bierno". 

Y agregó: 

"Puede, quizás, haberse tomado 
un motivo para anunciar mi salida 
del gabinete, el hecho cierto de que 
les he enviado mis representantes, pa-
ra plantear una cuestión de honor, 
como es usual entre caballeros, a los 
doctores Reinaldo Márquez y Ernes-
to R. de Aragón, con motivo de las 
cartas y declaraciones pttblicadas por 
ellos, en relación con mi actuación 
como Secretario de Sanidad y como 
médico. 

Finalmente expuso el doctor Ver-
deja a los periodistas, que aún cuan-
do podía haber optado por la vía ju-
dicial, querellándose contra los alu-
didos profesionales, había seguido, 
sin embargo, la línea que su condi-
ción de caballero, estima procedente. 

Sabemos que los representantes del 
doctor Verdeja son los Sres. Guiller-
mo Alonso Pujol y Pedro Martínez 
Fraga y los que han designado los 

doctores Ernesto 
naldo Márquez, 
tavio Montoro * 
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quez con motive 
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E11 el Círculo A 
reunieron ayer la 
de los doctores San, 
naldo Márquez y 1 
gón, tratando se 
planteado entre lo: 
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DEFINEN CUERVO R 
EL CONJUNTO REVC 
NARIO SU ACTITUD 
ACTUAL CONFLICTO 

CLASE MEDICA DE 

CON LA RESOLUCIO 
CIAL SE SOLIDARIZA 

TINGUIDO GALE 

En días pasados, como 
mos oportunamente, el d 
nesto R. de Aragón, dirigic 
ta, por medio de la prensa 
médico y revolucionario de 
tavo Cuervo Rubio, int 
que el Conjunto Naciona 
que preside en la actualida 
ra su actitud en la pugna^ 
da entre las demandas 
médica y las quintas de h 
des regionales. 

La respuesta del doctg 
Rubio, que tantas simpa 
ta entre los médicos y la 
es esperada con verdadei 
conocidas las dotes de in 
independencia de caráct 
son proverbiales. 

El doctor Cuervo Rub 
vía para su publicidad, la 
publicamos a continuad 
cual deja definida la actitu 
junto Revolucionario Cu 
propia en el conflicto que 
en la actualdad la clase 

Habana, febrero 2 

Sr. Dr. Ernesto R. de / 
Presidente del Colegio M 

Habana. 
Ciudad. 

Mi querido amigo y e 

La falta material de tie 
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£
Míe d iario  e^tuí?o c lau su rad o  

iesde el 6 de m ayo de 11131* 
a s ta  el 20 de fe b re ro  de 1932, 

>or orden del d ictad o r U rl- j 
>uru. P re fir ió  m orir a co n v i­

vir con  la t ir a n ía . Su s ta l le r e s  
fu eron  c la u s u r a d :« . Su d ire c ­
tor y re d a c to re s  e n ca rce la d o s  
y  a lg u n o s de e llo s M ifrlcron  
to rm e n to s  en los ca la b o z o s 
tr ia n g u la re s .
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T I E R I I N B

Pilotto Quiso Correi'a los Periodistas a Cascotazos
ü  :—

Cambiaron 
Un a  B a l a  
C a d a  Uno

Haberlo Herido, Dijo
el Gral. Baldassarre
Las Condiciones Fueron Severísimas y Am ­
bos Duelistas Estaban Obligados a Tirar al 

Cuerpo de su Adversario

NO SE RECO N CILIARO N

POR QUE SE BATIERO N

*  f
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El Proyectil de Pilotto 
Pegó en lo Alto de la 

Pared

E S P E C T A D ORES

Las. instrucciones . . v

L a s  c o n d ic io n e s  d el la n ce  erar) 
la s  s ig u ie n te s :  c a n il f ia iy  u j  
a  v e in te  p j is o ^ d



a l t f a i ü H s a m } ,  c j w u  ■  *

-.ciaría N acion al durante la dicta 
se le aplicaron tortu ras  y  llegó a no respetarse su je r a r ­

quía m ilitar  hasta  el punto de que uno de los pesquisas, Ma- 
rucci, le escupió en la cara, cuando estaba atarlo a la silla.

L a  denuncia de estos hechos y  las manifestaciones he­
chas por el general B aldasarre , acusando al coronel Pilotto 
como encubridor de las torturas, fueron desmentidas p úb lica­
mente por este último.

Y a  el desmentido s ig n if icab a  un a g rav io  a la  dignidad 
del superior que dice la verdad, corrob orada  por varios tes­
tigos. E ntonces el general B aldasarre  pidió al ministerio de 
G u erra  la form ación de un tr ibunal de honor para ju zg a rlo s  

E l  tr ibunal, integrado por los generales M artínez, Vélez, 
Sartori,  P ert iné y  B ruce, después de arduas deliberaciones, 
decidió com unicar  a ambos que la cuestión p lanteada  debía 
resolverse en el terreno del honor, reconociéndose la  calidad 
de a g r a v iad o  al general B aldasarre .

L u e g o  ambos designaron padrinos, el ofendido eligió  el 
arm a y  l legaron  al terreno, como lo inform am os en otro lugar.

l ^ L  d u slo  entre  el g eneral B a l-  o q u e  había puesto el día anterior a 
d a se a rre  y el coronel P ilo t- disposición del general Baldassa-

r r e .
Am bos entraron de inmediato a 

la casa conversando apenas unos 
segundos en el vestíbulo de la mis­
ma, saliendo entonces acompañado 
de sus padrinos el general Bal- 
dassarre.

B aldassarre, hombre gentil
A p e n a *  n o* v ió , e l g e n e r a l

to, duelo que la o pin ión  pú b li 
ca « in d ica b a  com o inevitab le, 
«e llevó  a cabo esta m añ a n a  a 
la* diez hora* y doce m in u to ',  
•n la que *e lla m a rá  ta la  de 
honor en el Colegio  M ilit a r  en 
c o n stru cc ió n  en E l P a lo m a r.

T o d a s la s p re ca u cio n e s que  
h ab ían  tom ado los d u e lista s y 
su s p a d rin o s p a ra  t r a t a r  de que 
la n o ticia  no se d ifu n d ie ra  en 
lo que se re fie re  al lu g a r del 
lance, fu e ro n  h áb ilm ente b u r-  
Jadae por los p e rio d ista s de 
C R IT I C A ,  que desde las p r i­
m e ra s h o ras de la m añana ro n ­
d aban la casa del g eneral B a l­
d a ssa rre , s ita  en la ca lle  A m e-  
n a b a r 600.

Com o en o tra s opo rtun id ad es, 
C R IT I C A  fué la p rim e ra  en e s ­
tar, siendo a sí que eran  nada  
m ás que las seis de la m añana, 
cu an d o  ya n u e stro s rep órteres  
estab an  a la e xp ectativa.

E n  esas con d iciones, era n a ­
tu ra l que no p u d ie ra n  e lu d ir a 
la v ig ila n c ia  de los perio d istas, 
los que desde ese m om ento no 
d e ja ro n  lib re  ni u n solo m in u ­
to que p u d ie ra  s ig n if ic a r  la 
pérd id a del m ás m ín im o  de los 
detalles.

A s! había de su ceder, C R I T I ­
C A  'o fre ce  pues a su s lectores, 
m erced a la h a b ilid a d  de su s  
repórteres, la m ás am p lia  in ­
fo rm a ció n  sobre el lan ce de e s­
ta m añana, entre  uno de los 
g enerales to rtu ra d o s por la t i ­
ra n ía  y el ex i&f« de p olicía de 
la C a p ita l, del gobierno  de

7 .3 0  de la m añana
*  7 , Í 0  d é  la  n m lh m ^  e l | w i »

>ald issn rre  e n tra b a  a l b a ñ o  d el 
sa lió  d e s p u é s  de to m a r u n a  11- 

A c ra  d u ch a , p a ra  d e s a y u n a r s e  con 
tr e s  m atea  a m a rg o s , el d e s a y u n o  de 
p red ilecció n .

Sacan el coche
V e in te  m in u to s  m á s ta rd e , su 

c h a u ffe u r  s a c a b a  del g a r a g e  el a u to  
y  se g u id a m e n te  lle g a b a n  a  la  c a s a  
del g e n e ra l su s  p a d rin o s, c o ro n e le s  
T r is tá n  R o d rig u e *  y  d o c to r  L eo n el 
F a c ió .

Llegan Tamborini y Casas
A las ocho y  cinco de la m aña­

na llegaron a casa del general, los 
doctores Tam borini y Casas. El 
primeró en su calidad de médico, 

portador del botiquín que se I 
ra en tales casos. El se- 

en una caja  el 
su propiedad

H a ld a ssa rre , h a c ie n d o  h o n o r  a 
su tr a d ic io n a l g e n t ile z a , se  a d e ­
la n tó  p a ra  « a lu d a m o s .

— ¡ T a n  te m p r a n o , a m ig o  
p e r io d is ta !

— E l d e b e r  d e  la  p r o fe s ió n , 
g e n e r a l .

— M e v a n  a d is c u lp a r  q u e  
lo« te n g a  q u e  d e ja r  d e  in m e ­
d ia to . N o es m e n e s te r  q u e  les 
d ig a  p o r q u é  r a z o n e s  lo  h a g o .

— P e r f e c ta m e n te ,  g e n e r a l .
— H asta  la  v is ta  a m ig o s  d e  

C R I T I C A .
— H acsta  la  v ista  g e n e r a l , y 

m u c h a  s u e r te .
— M u c h a s  g r a c ia s .
R o n c ó  e l m o to r  y  p a r t ió  a 

g ra n  v e lo c id a d  r u m b o  a l P a ­
lo m a r . A c o m p a ñ a b a n  a l g e ­
n e ra l R a ld a s s a r r e  lo s  p a d rin o s  
d e  é ste  y e l d o c to r  Jo *é  P . 
T a m b o r in i .

E n  o tr o  a u to m ó v il ,  p a rtía  
t a m b ié n , v e lo z m e n te , e l d o c ­
to r  J o sé  U . C a sa s  y v a r io s  c a ­
b a lle ro s  m ás.

Llegam os a El Palom ar
E l c a m in o  e ra  a  la v e r d a d  d e li­

c io so  p ese  a  la  c o p io sa  llu v ia  c a ld a  
d u r a n te  la  n o ch e  y  en la s  ú lt im a s  
h o ra s  de la  ta r d e  de a y e r .

A l lle g a r  a  la  e sta c ió n  del P a lo ­
m ar, v a r io s  m ilita r e s  q u e  s a b ía n  
s in  d u d a  q u e h a b ía  de r e a liz a r s e  el 
lan ce, tr a ta r o n  de h a c e rn o s  p e rd e r  
la  p is ta  del g e n e ra l B a ld a s s a r r e  
q u e se  h a b la  a d e la n ta d o  m u ch o  en 
el c a m ln j,  d á n d o n o s n o tic ia s  de In ­
te n to  e q u iv o c a d a s .

S u p o n ié n d o la s  a si, se g u im o s  la  
h u ella  de los a u to s  y  p o co s m in u ­
to s  m á s  e s tá b a m o s  en el m ism o  
te rre n o  dond h a b la  de lle v a r s e  a 
c a b o  el en cu e n tro .

E ra n  la s  n u ev e  y  v e in te  y  s ie te  
m in u to s  de la  m añ an a .

Prim ero en llegar: Baldassarre
El p r im e ro  en lle g a r  al s it io  del 

la n c e  fu é  e| g e n e ra l B a ld a s s a rre . 
S e  d e s c e n d ió  d e  los a u to s  y se  c o -

Segundos Antes del Lance
U N O S  M O M E N T O S  más y  la voz seca de: ¡listos! debia 
dejarse oír com o un m artillazo, en el ancho patio, lleno de si­
lencio.

L os padrinos del coronel Pilotto, dan a éste sus últimas
instrucciones.

El general Baldassarre está ya  en su sitio, firme com o 
un abanderado, levantada la solapa de un elegante traje azul.

En medio de ellos, tom ando los segundos que parecen que 
no pasan nunca, el teniente coronel Bosch, director del lance.

A  los costados los médicos.
L a  fotografía  de este acto  final de una larga y  engorro­

sa tram itación de honor en su tribunal respectivo, fué obteni­
da por el repórter gráfico  de C R I T I C A  ,con grave riesgo de su 

seguridad, m ontado a horcajadas en un débil travesafio del 
primer piso.

ta r  el tiem p o . C a s i to d o s fu m a b a n .7 ;p ren sa  de la  C a p ita l  F e d e ra l, « m e- 
El g in e r a l  B a ld a s s a r r e  no d es e en - í M azándolos con  a r r o ja r le s  una p ie- 
dió de su a u to m ó v il h a s ta  qu e He- | d ra  q u e  b u s c a r a  a fa n o s a m e n te  on 
g ó  a i ca m p o  el co ro n el F ilo tto  q u e  , el n u Jo . I jj a c titu d  del co ro n el P i ­
lo h izo  d ie z  y  och o  m in u to s  m ás | lo tto  fu é  c o m e n ta d a  con d e s a g r a d o .
ta rd e , e sto  es a  la s  n u e v e  y c u a r e n ­
ta  y c in co  m in u to s.

E n  su a u to , B a ld a s s a r r e  c o n v e rsó  
a n im a d a m e n te  con  el d o cto r T a m ­
b o rin i y  con  los p e rio d is ta s  que se 
a c e r c a r o n  a  él a  sa lu d a r lo  d e s e á n ­
dole b u e n a  s u e rte .

Llega Pilotto
L a  lle g a d a  d el co ro n e l F ilo tto , 

q u e y a  p o n ía  un poco  de Im p a c ie n ­
c ia  en el á n im o  de a lg u n o  de los 
c ir c u n s ta n te s , ro m p ió  de p ro n to  to ­
d as  la s  c o n v e r s a c io n e s . E l co ro n el 
P ilo tto  h izo  p a r a r  el a u to  en el que 
ven ta  en co m p añ ía  de su s  p a d r i­
nos, D r. C a r lo s  R o d r íg u e z  E g a ñ a  y 
D r. R o d rig o  A m o rro r tu , a  unq* 
tr e in ta  m e tro s  de d on de s e  e n c o n ­
tr a b a n  los a u to m ó v ile s  de la  c o m i­
t iv a  d el g e n e ra l B a ld a s s a rr e .

El coronel Pilotto y la prensa
C o m o  era  ló g ic o  e sp e ra r, d a d a s 

la s  c ir c u n s ta n c ia s  e s p e c ia le s  q u e 
ro d earo n  d esd e  el p r im e r m om en to  
la s  a c tu a c io n e s  del T r ib u n a l de 
H on or, en la s  in m e d ia c io n e s h a b la  
v a r io s  p e r io d is ta s  y  r e p ó r te r s  g r á ­
fico s , d isp u e sto s  a  n o  p e rd e r d e t a ­
lle  del lan ce.

E l co ro n el P ilo tto  c r u z ó  le n t a ­
m en te  el a la m b ra d o  q u e  rod ea la 
fin ca , y  al v e r  a  los r e p r e s e n ta n te s  
de  lo s d ia rio s , p e rd ió  la seren id ad , 
tan  n e c e s a r ia  s ie m p re  en eso s m o ­
m en to s, y . . .  en to d o s lo s m o m e n ­
tos.

L o s  d*-más c ir c u n s ta n te s  se l im it a ­
ron a s o n r e í r . . .

Una escena breve

F u é  a s i q u e se  d ir ig ió  v lo le n ta -  
m ep zó  a  c h a r la r  un r a to  p a r a  m a -  1 in en te  a  lo* r e p r e s e n ta n te s  d e  la

E r a  tan ta  la n e rv io s id a d  d el 
e x  j e f e  d e  p o lic ía  d e  “ f a d o ”  
q u e  c o m o  a d v ir t ie ra  a un  m i­
lita r  e n tre  la ru e d a  d e  los q u e  
c o n v e r s a b a n  a la  e«p era  d e  é l, 
p r e c is a m e n te , se  d ir ig ió  con  
voe a ira d a  d ir ié n d o le :

— ¡ T e n ie n t e !  H á g a m e  d e s­
p e ja r  d *  p e rio d ista s .

E l m ilita r  a lu d id o , m a y o r  
M jiy o ra , q u e  n o  es te n ie n te  s i­
n o  m a y o r , ro n  u n a  p e r fe c ta  
c o m p r e n s ió n  d el m o m e n to  p r e ­
se n te  se e x c u s ó  d e  in te r v e n ir .

E n to n c e s , e l c o r o n e l P ilo t-  
to  se d ir ig ió  re « u e lta m e n le  
h a c ia  e l g r u p o  d e  p e rio d is ta s  
q u e  e s tá b a m o s  a u n a  d is ta n ­
c ia  d is c r e ta m e n te  p r u d e n c ia l 
de  p a d r in o s , m é d ic o s , e tc .

Intervienen p ara calm arlo
1/0« p a d r in o s  d el coronel 

P ilo to  in te r v in ie r o n  d e  in m e ­
d ia to  p a ra  p e d ir le  s e r e n id a d  y 
en  r o m p a ffía  d e  ésto s  se e n ­
c a m in ó  h asta  las h a b ita c io n e s  
in te rio re *  d el e d i f i r io  en  c o n s ­
tr u c c ió n , q u e  será  en  e l fu t u r o  
el nuevo C olegio  M ilita r ,

I PADRIM OS DEL 
Í CORQMEL PILOTTO

C O R O N E L | 
P I L O T T O  j  -

B aia  B aldassarre ^  * e c o n v e r s a n d o  co n T jro n el P ilo tto , p o r lo  c u a l se  p r o c e -
¡ su s  p a d rin o s  y  con e l d o c to r  T a m -  1 dló a  a b r ir  la  c a ja  de p is to la s  do 

R e c ié n  e n to n c e s  b a jó  de su  a u -  b o r ln , h añ (a  d lre c to r  d e , i los p a d rin o s  del co ro n el, c a r g á n d o -
*1 g e n e ra l B a ld a s s a r r e  e n r a m l-  1 la s  el d ire c to r  del la n ce , te n ie n te
d ose  |en tam « n te  p o r o tra  a la  la n r * m a n ife s tó  q u e se ib an  a  s o r -  c o ro n el B o ch s. so b re  el a lfé iz a r  de 

I e d ific io  h a s ta  la  lla/n ad a  S a la  ' te a r  las srm n s. una v e n ta n a  q u e  m ira  4I *ud  en
e H o n o r. | G a n ó  e l eort» o  de p r á c t ic a  el co - I p r e s e n c ia  d e  lo s c u a tr o  p a d rin o s.

v o z  d e  m an do . _ _ _ _ _ _

Se miden ios pasos
K1 d ire c to r  del la n c e  m id ió  

e n to n c e s  lo s v e in te  p asos. L o s  
d u e lis ta s  se  co lo ca ro n  en p o ­
s ic ió n . p e rfilá n d o s e  am b o s. E l 
g e n e r a l B a ld a s s a r r e  m ira b a  a  
O rie n te  y, p or c o n se c u e n c ia , 
el co ro n e l P ilo tto  m ira b a  a O c ­
c id e n te .

L e s  fu e ro n  e n tr e g a d a s  la s  
a r m a s  y  u n a  v e z  q u e el d ir e c ­
to r  del la n c e  se  h u b o  r e t ir a ­
do, lo  que es de c o s tu m b re  en 
e s to s  c a so s , d ió  la  v o z  de 1 l is ­

to s!

jf u e g o !
N o  h ab ía  transcurrido medio 

segundo, cuando se dió la v o z  de 
fuego. L as detonaciones fueron 
simultáneas.

El tiro de B aldassarre fué muy 

bueno
A penas disipado el humo leve 

de los disparos, los padrinos de 
ambos duelistas se abalanzaron 
sobre ellos felicitándolos de que 
hubieran salido ilesos. E l director 
del lance procedió a recoger las 
armas, m ientras se hacían com en­
tarios sobre la actuación de los 
contrincantes.

L a  bala del general B aldassa­
rre se incrustó en un pilar que 
habla a la espalda del coronel P i- 
lotto, a una altura de un metro 
y  cincuenta y  cinco centím etros 
habiéndole pasado pues a la altu­
ra del tórax a unos treinta centí­
metros, más o menos del pecho.

L a  bala del coronel P ilotto  fué 
sumamente desviada a incrustarse 
en una corn ija.

No se reconciliaron
D « ¡p u ¿ s  de h a b e rse  c a m b ia d o  los 

d isp a ro s , el d ir e c to r  del la n ce , co m o  
es de p r á c tic a , se  d ir ig ió  a  lo s d u e ­
lis ta s  in v itá n d o lo s  a  u n a  r e c o n c il ia ­
ción . E l g e n e ra l B a ld a s s a r r e  se n e ­
gó a ello , g e n til p«--! te r m in a n te ­
m en te.

El prim ero en k  

P ilotto
E l p rim e ro  en r e t ir a r s e  del lu g a r  

del d u elo  fu é  el co ro n el P ilo tto , el 
q u e  en c o m p a ñ ía  de su s  p a d r in o s  se 
a le jó  v e lo zm e n te  d e  E l P a lo m a r. S e  
o b s e rv a b a  en él u n a  p r o fu n d a  p a li­
d ez y  u n a  e v id e n te  fu e r z a  de v o ­
lu n ta d  p a r a  re p r im ir  su s  n e rv io s .

B aldassarre elogia a CRITICA
A p e n a s  se  a c a lló  e l e s ta m p id o  

d e  lo s  t ir o s ,  y  lu e g o  q u e  lo s  p a ­
d r in o s  f e l ic i t a r o n  a l g e n e r a l  B a l ­
d a s s a r r e ,  n o s  a c e r c a m o s  n o s o tr o s  
p a r a  te n d e r le  n u e s tr a  m a n o .

— L <0 f e l ic i ta m o s  g e n e r a l .  
— M u c h a s  g r a c ia s ,  m u c h a c h o s . 

U s te d e s  so n  el d e m o n io . ¿Dónde se 
m e tie r o n  p a r a  p o d e r  l l e g a r  hasta 
e s te  s a ló n , p e s e  a la  c u s to d ia  es­
t a b le c id a ?

— S e c r e t o s  d el o f ic io ,  g e n e r a l .
— S o n  u n o s  d ia b lo s  m u y  simpá- 

¡ t ic o s .

Nos vam os
E n to n c e s , le n ta m e n te , el ge n e ra l 

l (C o n tin ú a  «n la pág. lig u is n t e )


